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				Nada espléndido ha sido creado jamás con sangre fría.
Hace falta calor para forjar, y cada gran logro es el resultado
de un corazón en llamas.

				ARNOLD H. GLASGOW

				No hay nada tan poderoso como una idea a la cual le ha llegado su hora.

				VÍCTOR HUGO

			

		

	
		
			
				Prólogo

				Tu empresa por 100 euros es un libro que venía rondando en mi cabeza desde hace al menos cinco años, pero que he ido postergando una y otra vez mientras publicaba otros trabajos. Quizás nada ocurra por casualidad, después de todo.

				Cuando comenzó la crisis europea, al mismo tiempo que miles y miles de empresas sucumbían y millones de personas perdían su empleo, comenzaron a florecer, al principio como débiles flores silvestres y luego con mayor ímpetu, pequeños emprendimientos formados por personas como tú o como yo, que sencillamente habían llegado a la misma conclusión lógica: la mejor manera de salir del paro es el autoempleo.

				La gran mayoría de esas iniciativas tenían un denominador común: muchas ganas y poca inversión. En ocasiones, inversiones ridículas. Es cierto que hoy en día contamos con multitud de herramientas para emprender con poco dinero, pero seríamos ingenuos si desconociésemos también que vivimos en uno de los países con mayores trabas a los emprendedores. Esto cambiará, tarde o temprano, pero mientras lo haga no podemos quedarnos de brazos cruzados.

				Y si dije al principio aquello de las casualidades, se debe a que en los últimos meses, por multitud de vías, he ido encontrando y conociendo a gente maravillosa que me ha demostrado con ejemplos reales que se puede emprender por muy poco dinero. A ellos, y sólo a ellos, les corresponde el mérito de este libro. 

				Y ahora me gustaría contarte en muy pocas líneas qué vas a descubrir cuando comiences a pasar las páginas que vienen a continuación. En primer lugar, historias inspiradoras, reales, que te demostrarán que, si quieres, tú también puedes hacer grandes cosas como emprendedor. En todo momento te iré advirtiendo que no es un camino de rosas, por dos razones: en primer lugar, porque ya lo he transitado y lo sé. Tengo las marcas de guerra en mi piel. En segundo lugar, porque parece que últimamente hay una «burbuja de emprendedores» y todos se quieren subir a la ola. Despacio. Cautela. No es oro todo lo que reluce, pero sí hay oro. Tu tarea es encontrar el camino adecuado y rodearte de la gente apropiada para llegar a él. 

				¿Es un camino fácil? Mira, en estas primeras páginas, te voy a decir algunas cosas que otros no te dirán, a riesgo de que te entre el miedo y dejes el libro en la estantería. Si te entra el pánico, entonces no tienes madera de emprendedor. No pasa nada. No es para cualquiera. Pero si sientes algo en las tripas, si puedes imaginarte haciendo algo que te llene el alma, si te gusta ayudar a los demás y quieres aprender también a ganarte la vida con ello, entonces no dudes ni un segundo en seguir adelante.

				Emprender no es fácil. Es más, me atrevería a decir que tienes muchas más posibilidades de fracasar que de tener éxito. ¿Asustado? Deja el libro. Lo tuyo es un empleo. ¿Te sientes desafiado? Entonces sigue adelante. Cuando tienes los primeros fracasos como emprendedor, aprendes muchas cosas. Aprendes lo que debes hacer. Y sobre todo aprendes lo que no debes hacer. Para que fracasar sea rápido y barato (dos condiciones indispensables para que no te dejes todo tu dinero), los emprendedores utilizan algo que se llama «prototipos» y que, si aún sigues aquí, aprenderás en este libro. Hay más: hoy en día es prácticamente imposible conseguir financiación por medios tradicionales. Si estás pensando en montar un bonito plan de negocios en PowerPoint e ir a enseñárselo al director de tu oficina bancaria, olvídalo. Eso ahora no funciona. Pero, como te imaginarás, hay muchas otras alternativas. También las aprenderás aquí.

				Y por último: tus mayores enemigos no serán los políticos ni la crisis económica. Ni siquiera la competencia. Tu gran enemigo será esa persona que encuentres cada día al mirarte al espejo. Emprender es tanto una actividad económica como de desarrollo personal. Dicen que para dominar a los demás se requiere fuerza, pero para dominarse uno mismo se necesita fortaleza. Tú vas a necesitar esa fortaleza, créeme. Mil veces vas a querer abandonar y, sin embargo, espero y confío en que sigas adelante. Porque no sólo te convertirás en una mejor persona, sino que descubrirás que emprender te dará muchas de las cosas por las que vale la pena vivir: libertad financiera, la posibilidad de ayudar a los demás, utilizar tu tiempo haciendo lo que te gusta y, sobre todo, demostrarte a ti mismo que cuando todos decían «no se puede», tú, y solo tú, has podido hacerlo.

				Si sientes que estás preparado, entonces pasa la página porque vamos a empezar.

				

			

		

	
		
			
				PARTE PRIMERA

				La hora de las empresas por 100 euros

			

		

	
		
			
				UNO 
La filosofía detrás de tu empresa por 100 euros

				Hace algún tiempo, en un prestigioso periódico, me entrevistaron para que diera mi opinión sobre el gran problema que está afectando a la sociedad española: la terriblemente alta tasa de paro. Como emprendedor que, como tantos otros, debe lidiar día a día con la multitud de problemas y trabas que existen en España para iniciar nuevos proyectos, no quise ser tibio en mis respuestas: dije que la única salida para el paro era el autoempleo, y que se podían crear empresas por 100 euros al mes.

				Voy a resumirte lo que pasó a continuación: la noticia fue la más vista durante las 48 horas siguientes en todo el periódico digital. Más de 100.000 personas leyeron las ideas que ahí se insinuaban y muchas de ellas dejaron sus comentarios. Casi todos, negativos. Esto último me llevó a reflexionar largo y tendido sobre en qué tipo de depresión colectiva estamos inmersos para no ver ni siquiera los caminos que están a nuestro alcance… o al menos considerarlos antes de decir «no se puede».

				No existen las soluciones mágicas. Los negocios que te prometen que vas a ganar 500 euros por día operando en bolsa desde tu casa son un fraude. Los cientos de gurús que asoman ahora la cabeza y que se dedican a dar cursos para emprendedores sin haber emprendido nunca nada en su vida tampoco aportan confianza a aquellos que están perdidos. ¿Te hacen recordar por momentos a aquellos que vendían picos y palas a los miles de buscadores que aparecieron durante la fiebre del oro? Cuando nosotros, en una de mis empresas, damos capacitaciones para gente que quiere montar su propio trabajo, nos aseguramos hasta la saciedad de que las personas que invitamos a disertar hayan completado muchas maratones antes de ponerse a hablar sobre cómo hay que correr. Porque hablar es fácil,  pero hacerlo no tanto. Por todo esto, para separar el humo de lo real, he procurado que este libro sea una guía paso a paso para que conozcas las alternativas más reales que tienes para empezar una pequeña empresa. Una vez más, te lo repito: no tengo ninguna solución mágica. Pero sí me comprometo contigo a hablarte con sinceridad y a aportarte ideas prácticas. Soluciones a los retos que te vas a encontrar en el día a día de tu aventura como emprendedor. Confío plenamente en que, cuando termines estas páginas, tendrás muchas ideas para montar un negocio y las herramientas para empezar a hacerlo. Si logramos eso juntos, me daré por satisfecho.

				Y ahora vamos a por la gran pregunta: ¿se puede realmente crear una empresa por 100 euros? La respuesta es un rotundo sí. Y no porque se me haya ocurrido a mí en una noche de desvelo, sino porque, como verás luego, hay multitud de casos concretos que así lo demuestran. Yo me he limitado a transformar en palabras cosas que ya están ocurriendo a tu alrededor. Cuando te asalte el desánimo y pienses «no se puede» o «es difícil», recuerda las historias que aquí vas a conocer. Cuando alguien te diga «son palabras vacías» o «es un cuento chino más», déjalo correr. Tú céntrate en lo que ves con tus propios ojos, en lo que tocas con tus manos, en lo que quieres construir, y olvida durante un tiempo a los que sólo quieren destruir. No hay garantías para el éxito, pero sí existen métodos para llegar allí de manera más inteligente. En este libro vas a conocer muchos.

				Te contaré algo de mí para que comprendas desde dónde hablo. Yo estudié empresariales y trabajé durante muchos años como consultor en marketing. Por mi trabajo, me tocaba viajar constantemente, resolver problemas de distintos clientes en diferentes sectores y, sobre todo, aprender todo lo que podía para luego poder aportar valor a aquellos con los que pasaba consulta. Fue una experiencia agotadora, pero extremadamente enriquecedora.

				Con el paso de los años comprendí que me apetecía emprender algo propio, algo que pudiera crear y tocar con mis manos. Tendría la posibilidad de crear mi propio trabajo, de no depender de nadie e, idealmente, de ganarme la vida haciendo algo que realmente me apasionase. Una de las primeras cosas que monté fue una empresa de seguridad, con un socio. No nos fue mal, sobre todo considerando la coyuntura de crisis en la que nos tocó vivir. Y me di cuenta de que además de dar consejos como consultor podía aplicarlos en mis propios proyectos. Evidentemente, ése era para mí el camino adecuado.

				Pero entonces ocurrió algo que no tenía previsto. Y es que la vida a veces tiene para nosotros planes que en un principio no comprendemos. En mi caso fue que comencé a tener ataques de ansiedad. No sé si alguna vez los has experimentado (y de corazón espero que no, porque son muy desagradables). Ahora no viene a cuento el porqué ni la duración de ese episodio de mi vida, pero cuando finalmente logré vencerlos, me di cuenta de que mi próximo emprendimiento sería uno donde mis ganas de ayudar a otras personas que estaban pasando por lo mismo se encontraran con la posibilidad de crear una empresa social. Y así nació el Centro Crisálida, del cual soy socio fundador. ¿Por qué te cuento todo esto? En primer lugar, porque más adelante descubriremos la importancia de emprender no sólo por la simple búsqueda de dinero, sino por hacer algo que realmente nos guste y de lo cual el dinero sea una consecuencia. Como escuché una vez: «el dinero es tan importante para las empresas como el aire para el ser humano. Ahora bien, si sólo vivimos para respirar, quizás nos estamos perdiendo algo, ¿verdad?». Sé por experiencia propia, por haberlo vivido y sentido, que cuando haces algo en lo que realmente crees, las posibilidades de lograr tus metas son mucho mayores. En segundo lugar, para que comprendas que, al ser emprendedor, ya he cometido casi todos los errores que se pueden cometer cuando empiezas este camino. Por eso es por lo que intentaré señalarte dónde están las piedras, cuáles son los errores habituales y dónde están los peligros a los que debes prestar atención. Pero confía en mí cuando te digo que es una aventura apasionante.

				Llegan los emprendedores

				¿Por qué se habla tanto de los emprendedores? ¿Por qué está tan de moda la cantilena de emprender? Quizás sea porque en un país donde las grandes empresas siguen enviando al paro cada día a cientos de personas, la gente se ha cansado de que su sueldo, y por ende el bienestar de su familia, dependa de otros. Quizás nos estamos dando cuenta poco a poco de que o reaccionamos, o nos quedaremos en el mismo lugar. Y ese lugar ya lo conocemos: es letal.

				Ahora bien: vivimos en uno de los países con peores condiciones para los emprendedores. No te voy a enumerar aquí la cantidad de trámites ni de leyes absurdas y dantescas con las que hay que lidiar para poder crear una empresa. Los políticos, tan ocupados en recortar y recortar, se han olvidado de la otra parte de la ecuación: estimular la economía generando riqueza. Recortar es fácil, lo sabemos hacer todos. Generar nuevos ingresos ya es más complicado, y para eso necesitamos a los emprendedores. Dicho esto, todavía hay muchas cosas que se pueden hacer. La inoperancia de otros puede ser un evidente contratiempo, pero no una excusa para no tomar la situación en nuestras propias manos y seguir adelante. Hay que emprender. Elige tú mismo el motivo: porque te apasiona, porque te intriga, porque no consigues trabajo o porque no te queda otra alternativa. Hay que emprender. El motivo es secundario. Inténtalo. De la misma manera que existen impedimentos, también es cierto que nunca hemos tenido tantas oportunidades como ahora. Nunca han estado a nuestra disposición las herramientas con las que hoy en día contamos. Así que elige tu idea y empieza. Te vas a dar de cabeza contra la pared varias veces. No importa, te volverás a poner en pie. Como aprenderás a continuación, nunca ha sido tan barato fracasar como lo es ahora. No tengas miedo a que las cosas no salgan a la primera, sigue intentándolo. Una vez leí que el fundador del portal Idealista.com tuvo que llamar a 121 puertas distintas antes de conseguir la financiación que necesitaba para su idea. Ciento veintiún puertas… ¿en qué número nos hubiésemos dado tú o yo por vencidos? Emprender no es fácil, pero si lo logras, será una experiencia que te cambiará la vida, tanto económica como personalmente. Si estás dispuesto a intentarlo, yo estoy dispuesto a ayudarte. Y ahora mismo vamos a dar el primer paso.

				

			

		

	
		
			
				DOS 
¿Y tú? ¿Estás listo para crear tu propio trabajo?

				En ocasiones, ser emprendedor consiste en atreverse a tomar decisiones difíciles. Hace pocos años, Ana Eulate, sentada en un avión, tuvo que tomar una de ellas. El volcán islandés estaba decidido a que ella no pudiera volar a Londres a recibir un premio para su pequeña editorial, Cuento de Luz. La había fundado poco tiempo antes, con pocos recursos pero mucha ilusión, y el esfuerzo ya empezaba a dar sus frutos. No dispuesta a dejarse abatir por la circunstancia, decidió que en lugar de Londres iría directamente a Nueva York, donde se estaba celebrando una feria del sector. Allí conoció a los que hoy son sus distribuidores en Estados Unidos. Con poco más de tres años, Cuento de Luz exporta sus obras a 14 países diferentes, es una de las editoriales con más seguidores en redes sociales de todo el mundo y no para de crecer. Y todo empezó como suelen empezar estas historias: en un pequeño garaje en la casa de Ana en Madrid.

				Años antes y muy lejos de allí, en Banchory, una desconocida población rural de Escocia, Pete Cashmore estaba en la cama mientras se recuperaba de una operación de apendicitis. Tenía 19 años y una clara idea en la cabeza: no quería trabajar para otros, y estaba dispuesto a hacerse empresario. Aprovechó las largas jornadas de convalecencia para, por su cuenta, montar un portal dedicado a la tecnología al que decidió llamar Mashable. Los comienzos, como suele suceder, fueron complicados. La fuente de ingresos más viable para su emprendimiento era la publicidad. Pero claro, para ello había que convencer primero a los anunciantes. De hecho, tardó más de un año en conseguir su primer cliente. Pero Pete no desistió, y consiguió hacer de Mashable un portal que actualmente es líder en su categoría, cuenta con casi medio centenar de empleados y está valorado en 150 millones de euros. Y todo gracias a una idea y a la voluntad inquebrantable de seguir adelante a pesar de las dificultades.	

				He querido comenzar este capítulo con dos historias reales de emprendedores que decidieron que la mejor manera de labrar su futuro era creando su propio trabajo. En ambos casos, empezaron con recursos muy escasos, prácticamente sin capital, y lograron valerse de muchas de las herramientas gratuitas que hoy están disponibles (y que descubriremos más adelante) para montar empresas que les permiten vivir holgadamente a la vez que realizan una actividad que les apasiona.

				A menudo me preguntan: «¿cómo se puede emprender sin capital?». Es cierto que la falta de dinero hace algunos años podía ser una barrera muy difícil de superar. Pero las cosas afortunadamente han cambiado y, hoy por hoy, aquel que no emprende no es porque no puede: es porque no quiere. Siento ser tan duro en la afirmación, pero es un punto que quiero dejar especialmente claro. Si tú no estás dispuesto a emprender, admite que es por temor o por algún otro motivo. Pero, por favor, no te engañes diciéndote a ti mismo que es por falta de dinero. Las oportunidades están allí para todos. Lo que ocurre es que hay gente que se decide a aprovecharlas y otros que lo dejan para mañana. Como te imaginarás, ese «mañana» casi nunca llega. Te contaré, si me permites, cuáles son las excusas que escucho más a menudo para no emprender:	

				«No se puede crear una empresa con menos de 100 euros al mes. Sólo inscribirte en autónomos te cuesta más de doscientos»: ¿Pero es que acaso tiene algún sentido inscribirte o constituir la sociedad antes de tener algo para facturar? Claro que no. Tienes que mirar la esencia de lo que quiero transmitirte: con muy poco dinero puedes montar una página web, comenzar a ofrecer lo que haces y, cuando veas que la cosa marcha y que puedes vender cosas concretas, será el momento de darle forma legal a tu emprendimiento. Para ese momento tendrás que invertir algo más de dinero; por supuesto, yo también sé que los Reyes son los padres. Pero ya tendrás una previsión de ganancias. Y eso es una cuestión que marca toda la diferencia.

				«No tengo dinero»: es, sin duda, el pretexto número uno.

				«No es el momento adecuado»: cuando, en realidad, no hay momento más adecuado que éste.

				«Necesito un empleo seguro para mantener a mi familia»: como veremos más adelante, no hay trabajo más seguro que el que te puedes crear tú mismo.

				«Es difícil»: no es difícil, es arduo, que no es lo mismo, pero todo lo que vale la pena en la vida lo es.

				«Ya soy muy mayor para hacerlo»: el fundador de Kentucky Fried Chicken acertó con su negocio e hizo su fortuna cuando ya pasaba largamente de los 60 años.

				«Aún soy muy joven»: ¿hace falta que te nombre a los miles y miles de emprendedores que con menos de 20 años ya han montado su propia empresa?

				Y podría seguir así hasta el infinito. Lo que quiero que entiendas es que casi siempre encontraremos una excusa que nos parecerá razonable para evitar hacer aquello que en el fondo tememos hacer. Y ése es precisamente el punto caliente de la cuestión. Este libro te brindará ideas para que puedas emprender. Pero, desde ya, te aviso de que tendrás que poner de tu parte. No encontrarás ninguna receta mágica porque sencillamente no la hay. Yo te daré herramientas, pero serás tú, y sólo tú, el que deberá utilizarlas para construir tu propio trabajo. Y, cuando me refiero a emprender, hablo de que vas a crear, desde cero, una microempresa propia, logrando desarrollar una actividad que te guste al mismo tiempo que generas dinero para vivir mes a mes. Eso sí: tienes que querer hacerlo, y debes evitar auto-boicotearte con las excusas que te expliqué más arriba porque, de lo contrario, lo único que conseguirás será seguir en el mismo lugar en el que te encuentras ahora mismo. Y los dos queremos algo distinto, ¿verdad? ¡Avancemos entonces!

			

		

	
		
			
				TRES 
Aprender a emprender

				Lo sé. Todo el mundo a tu alrededor, desde tus profesores a tus amigos, desde los medios de comunicación a los políticos, te dicen que tienes que emprender tu propia empresa. Que es el momento. Que es la solución definitiva para salir del paro. Pero lo que quizá tú te estés preguntando, y con toda la razón del mundo, es: «¿Cómo hacerlo si tengo pocos recursos?».

				Ésa es precisamente una de las preguntas a las que voy a dar respuesta a lo largo de este libro. La segunda es: «¿Cómo evitar que mi emprendimiento fracase en los primeros años?». Y es que es de vital importancia tomar todas las medidas necesarias para que todo tu esfuerzo, el tiempo y el dinero que vas a invertir no se desperdicien. Los tiempos actuales son difíciles y debemos medir muy bien cada paso. Ya sabes que el 80 por 100 de las nuevas empresas fracasan en los primeros cinco años. Ése es el vaso medio vacío. El vaso medio lleno es que hay un porcentaje que se mantiene en pie, y por lo general se transforma en una excelente fuente de ingresos para sus creadores. Mi compromiso contigo es que tú estés entre ese 20 por 100.

				Emprender es una mezcla de arte y de ciencia. No todo es «tener una buena idea y para adelante». Necesitas un método. Necesitas una guía que te ayude a tomar las decisiones adecuadas en el momento adecuado. Al principio es como adentrarte en un laberinto. No ves el final, pero tienes la firme convicción de que quieres llegar allí. Puedes elegir caminos equivocados que te obliguen a volver atrás. Pero vuelves y sigues caminando. Con el tiempo vas adquiriendo experiencia y conocimientos, y las decisiones las ves con mayor claridad. Es una curva de aprendizaje: lleva tiempo y consume energía. Por eso mismo, lo que voy a hacer en las próximas páginas es darte un mapa, una guía paso a paso para que te equivoques la menor cantidad de veces posible, y para que llegues a tu objetivo mucho antes. Como te dije, necesitas un método. Y ese método será tu gran ventaja.
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